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			Para Lisa Yoskowitz

		

	
		
			PRÓLOGO

			El Gran Juego debía llegar a su fin; de eso estaba segura. Unos planes meticulosamente trazados dependían de ello. Evidentemente, el resultado era de suma importancia. 

			Dirigir el curso de las cosas sin revelar su mano conllevaba un delicado equilibrio. Sin embargo, la delicadeza era su especialidad.

			Alice se había asegurado de que así fuera.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Lyra

			Lyra sintió como si el tiempo se esfumara al besar a Grayson Hawthorne. No existía nada más: ni el suelo bajo sus pies ni las ruinas ni los acantilados. Solo eso. Las partes de sus cuerpos que estaban en contacto. Sus labios y los de Grayson. Una respiración entrecortada… Eso.

			«Un desastre inminente —susurró la voz de Odette en la mente de Lyra—. Un Hawthorne y una chica con suficientes motivos para mantenerse alejada de los Hawthorne».

			Como si oyera sus pensamientos, Grayson alejó sus labios despacio.

			—Por lo general, suelo controlarme —aseguró, en voz terriblemente baja.

			—Y yo soy más sensata —respondió Lyra, con plena consciencia de lo cerca que aún estaban sus bocas, y lo cerca que estaban de repetir lo que acababa de suceder. Ese beso, su primer beso, su único beso, había sido espectacular.

			Y, sin duda, también había sido un error.

			A espaldas de Lyra, una ráfaga de brisa marina le agitó la coleta, haciendo que golpeara contra su rostro y contra el de Grayson. Atrapando sus largos cabellos, Grayson los devolvió a su sitio. Mientras lo hacía, el viento amainó, de forma tan súbita que Lyra no logró rehuir la absurda impresión de que había sido él quien lo había calmado tan solo con su fuerza de voluntad.

			Una alarma saltó en lo más recóndito de su mente. Ante sí tenía a Grayson Hawthorne.

			Y aunque no fuera el frío, petulante y capullo niño rico que había creído que era veinticuatro horas atrás, seguía siendo un Hawthorne. Su sangre no solo era azul, sino casi cerúlea. Pronto el Gran Juego terminaría y, con o sin promesas, Lyra y Grayson Hawthorne volverían a lo que siempre habían sido: poco más que desconocidos… con «suficientes motivos» para mantenerse alejados.

			«Ninguno de los dos sabe lo que creéis saber». Otra de las advertencias de Odette emergió de sus recuerdos, pero ni siquiera eso logró distraerla del hecho de que aún se encontraba muy cerca de Grayson, tanto que podía sentir su aliento en la piel.

			—Deberíamos dormir un poco antes de la segunda fase —sugirió Lyra con una voz ronca y gutural.

			Se había propuesto ser práctica. Les habían dado doce horas para recuperarse de la primera fase del juego. Sin embargo, hasta el momento, Lyra no había descansado ni por asomo.

			—Deberíamos —dijo Grayson, pero, en lugar de separarse unos pocos centímetros, acarició ligeramente la mejilla de Lyra con los nudillos de su mano derecha, arrebatándole el aliento como si fuera un auténtico ladrón—. Lo he dicho en serio, Lyra. Lo resolveremos… El juego y todo lo demás.

			

			«Todo lo demás». Eso era quedarse muy corto, mucho. En cuanto Lyra oyó dichas palabras, otras acudieron a su mente. «Esto lo ha hecho un Hawthorne. A Hawthorne did this».

			«A Hawthorne».

			«Omega».

			«Siempre hay tres».

			Lyra dio un paso atrás. Quizá algo de distancia la ayudara a recuperar el aliento, a pensar, a concentrarse en los siguientes pasos. Ambos se encontraban en lo que antiguamente había sido la terraza que daba al acantilado de una magnífica mansión ahora convertida en ruinas, en una clara advertencia carbonizada de que torres más altas habían caído y habían quedado reducidas a cenizas.

			—Alguien me ha enviado. —Lyra se concentró en eso—. Alguien me ha hecho entrar en este juego, y quienquiera que sea esa persona sabe lo de mi padre. No soy más que un peón. —Lyra apartó la mirada de los penetrantes ojos claros de Grayson—. O un arma. O una bomba.

			Esa era la conclusión lógica, ¿no? La persona que le había proporcionado la carta dorada había introducido a Lyra en el Gran Juego por su historia con la familia Hawthorne. Por la muerte de su padre.

			Por el papel que había jugado A Hawthorne en ella.

			—No eres el arma de nadie, Lyra, ni una bomba ni nada de eso. Y menos un peón —aseguró Grayson, dando a entender que no era habitual que saliera perdiendo en las discusiones, fueras cuales fuesen.

			—Entonces ¿qué soy? —replicó Lyra, clavando de nuevo la mirada en Grayson como si fuera un misil teledirigido.

			—Eres letal —susurró Grayson—, en el mejor de los sen­tidos.

			¿Dónde había aprendido a decir esas cosas y hacer que sonaran como si estuviera hablando en serio? Lyra trató de retroceder un paso más, pero Grayson la sujetó del hombro y, en cuanto se quiso dar cuenta, habían cambiado de posición. Ahora Grayson estaba de espaldas al borde del acantilado, mientras que Lyra disfrutaba de las magníficas vistas al mar.

			Se acababa de interponer entre ella y el salto al vacío.

			—No necesito que me protejas, Hawthorne.

			Grayson enarcó una ceja.

			—Convengo en discrepar.

			La brisa marina se levantó de nuevo. Se aproximaba un frente. Lyra sintió un leve estremecimiento. Al advertirlo, Grayson se desabrochó el botón superior de la chaqueta de aquel traje que le iba como un guante. Estaba a punto de pasar al segundo.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Lyra.

			No solo se refería a la chaqueta, y él era lo suficientemente intuitivo como para captarlo. «¿Qué estamos haciendo?».

			—Pensaba que la respuesta era evidente.

			Grayson se desabrochó el último botón y entonces…

			Se quitó la chaqueta y el recuerdo invadió el cuerpo de Lyra: «Mis labios y los tuyos. Una respiración entrecortada».

			—No estarás pensando en ofrecérmela —dijo Lyra con voz de acero.

			—Tú tienes frío. —Grayson esbozó una sonrisa—. Y yo ya te he dicho que tengo la costumbre de que, cuando me topo con un problema, lo resuelvo.

			

			No se trataba solo de la maldita chaqueta. Se trataba de la familia de Grayson y la suya, y de una amenaza velada. Se trataba del hecho de que Odette Morales, la única persona que tal vez estuviera al tanto de una mínima parte de lo que estaba sucediendo, había cedido su lugar en el Gran Juego (y la oportunidad de convertirse en millonaria) por el peligro que, de algún modo, representaban Lyra y Grayson.

			«Un desastre inminente».

			—No necesito tu chaqueta —le dijo Lyra.

			—Quizá sea yo el que necesite dártela —indicó Grayson—. Por caballerosidad. Es un mecanismo de defensa.

			—Te lo advierto, Hawthorne: si tratas de ponerme esa chaqueta en los hombros, me quitaré la mía y te la daré.

			Para demostrar que hablaba en serio, Lyra agarró la cremallera de la chaqueta deportiva, la cual, en realidad, era más bien una camisa.

			Grayson se tomó unos segundos para juzgar si era un farol.

			No lo era.

			—Me doy por avisado —replicó Grayson con picardía.

			Se volvió a poner la chaqueta del traje.

			Lyra entornó los ojos.

			—¿Por qué tengo la sensación de que te has salido con la tuya?

			—Porque sigo interponiéndome entre tú y el borde del acantilado —respondió Grayson.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lyra

			Érase una vez una joven llamada Lyra que tal vez hubiese permitido que otra persona la protegiera, pero eso era antes. Antes de que empezaran los sueños. Antes de que se diera cuenta de que toda su vida había sido una mentira.

			Durante años, sus padres le habían dejado pensar que era normal. La habían dejado vivir como si el trauma que había marcado su vida jamás hubiese ocurrido, como si su padre biológico no la hubiera recogido del jardín de infancia el día de su cuarto cumpleaños, como si no hubiera presenciado su suicidio.

			

			Y, cuando lo recordó, fue como si todo lo que Lyra había vivido ya no encajara, como si la persona que había sido ya no fuera ni siquiera real. No había querido que nadie supiera por qué había cambiado, así que fingió no haberlo hecho. Fingió todo lo que pudo.

			Pero no se podía fingir con Grayson Hawthorne. Y en ese momento, en que la posibilidad de salir herida resultaba más que evidente, Lyra se vio obligada a encararlo de frente. Tenía que protegerse, y Grayson no facilitaba las cosas. Era la mano sobre su nuca que la arrancaba de la oscuridad, diciéndole que no tenía por qué estar bien.

			Sin embargo, tenía que estarlo.

			Así que, en lugar de permitir que Grayson la acompañara hasta la mansión llena de enigmas más al norte para descansar un rato, Lyra le prohibió seguirla y salió corriendo hacia el lado contrario.

			Pese a que ya había llevado a su cuerpo al límite.

			Pese a que necesitaba que su mente estuviera completamente despierta para lo que se avecinaba.

			Lyra corrió porque estaba hecha un lío. Corrió para evitar que su cuerpo recordara el de Grayson. Corrió porque podía.

			Grayson debió de comprender que no era en absoluto ra­zonable seguirla porque no lo hizo, y, al cabo de un rato, cuando Lyra se hubo alejado lo suficiente tanto en el plano físico como en el emocional, el recuerdo de su caricia la abandonó y lo único que hubo, además del ardor en sus músculos y pulmones, fue la isla.

			La sintió como si fuera una extensión de sí misma: libre y salvaje, llena de ruinas y cicatrices, hermosa, fuerte. La Isla Hawthorne era litoral rocoso y saltos pronunciados, matorrales autóctonos y altos árboles, acantilados sin fin, estrechas franjas de playa ocasionales, todo ello rodeado por el océano.

			El día anterior, algo había empujado a Lyra una y otra vez hacia el bosque quemado. Hoy se mantendría en la costa meridional y occidental, sin duda la parte más hostil de toda la isla. Un terreno irregular. Matorrales espinosos. Y poco más. Desde un punto de vista objetivo, no se parecía en absoluto al lugar en el que había crecido, pero, por algún motivo, Lyra sentía que Mile’s End y las partes más vírgenes de la Isla Hawthorne se parecían; inalterables y auténticas, más que nada en el mundo.

			Mientras corría, Lyra se dejó invadir por dicha sensación, y su voluntad se cristalizó. Participaba en el Gran Juego por Mile’s End. Que esperara todo lo demás. Y todos.

			Cuando, finalmente, alcanzó el punto en que podía arriesgarse a dejar de correr, en que podía permitirse parar, alzó la mirada hacia la imponente y solitaria estructura en la orilla sureste. En medio del mar, unos arcos de piedra maciza que parecían sacados de la mismísima antigua Roma proyectaban unas enormes sombras en las aguas turquesas. Debajo de ellos había un embarcadero.

			Jadeando, Lyra se encaminó hacia una rampa, situada en perpendicular a dos más pequeñas, separadas por una plataforma. Apenas sin energía, alcanzó el otro extremo, y, mientras miraba fijamente el agua, tuvo una sensación extraña, como si unos dedos callosos le rozaran la espalda. Se volvió y escudriñó la isla.

			«Nada». Estaba sola.

			Suspirando, Lyra se concentró de nuevo en el océano. Aunque trató de vislumbrar tierra en la distancia, no lo consiguió. El mundo real estaba ahí fuera, en alguna parte, y ella no podía verlo. Lo único que tenía ante sí era agua, oscuridad y una ligera niebla sobre el océano.

			

			Y pese a ello…

			«Otra vez». En pie ante el Pacífico, Lyra sintió de nuevo que la estaban observando.

		

	
		
			Capítulo 3

			Grayson

			Grayson miró el reloj inteligente que llevaba en la muñeca. Teniendo en cuenta que todos los jugadores que seguían participando en el Gran Juego habían recibido uno, era evidente que no solo servía para indicar la hora. Sin embargo, tras una verificación a fondo, Grayson comprobó que lo único que el reloj permitía en aquel momento era pasar de la hora a un símbolo.

			Una pica.

			En la primera fase del juego, los habían dividido por equipos: Corazones, Diamantes y Tréboles. Grayson reflexionó y pronto llegó a una conclusión. El cuarto símbolo, las picas, correspondía a los que estaban entre bambalinas. Desde el principio, había percibido la mano de sus hermanos y Avery en los detalles del Gran Juego, incluido el hecho de haberlo convertido en uno de los jugadores. Grayson había tratado por todos los medios de hablar con ellos sobre dicha cuestión, pero ahora había asuntos más importantes que tratar.

			Pulsó la pica y aparecieron una caja de texto y un teclado: una manera de enviar un mensaje a los creadores del juego. Grayson eligió las palabras con cuidado: un sencillo anagrama que Avery y sus hermanos reconocerían como una petición Hawthorne, lo que significaba que no era una petición en absoluto.

			Incauta.

			Grayson esperó respuesta, la cual llegó al cabo de unos instantes.

			Costa norte.
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			Por experiencia, Grayson sabía que, tratándose de sus hermanos, una cita podía adoptar una gran variedad de formas. Algunas involucraban explosiones. Otras, helicópteros. Combates de esgrima, lucha en el barro, karaoke y puñetazos también estaban sobre la mesa. Pero el hermano que se reunió con Grayson en la costa norte de la Isla Hawthorne no era propenso a la mayoría de ellas.

			—Nash.

			Con la mirada puesta en el océano, Grayson saludó a su hermano mayor unos instantes antes de que Nash apareciera en su visión periférica.

			—¿Estás pensando en darte un bañito? —dijo el mayor de los cuatro hermanos Hawthorne alzando el mentón hacia el mar.

			—Demasiado fría —respondió Grayson.

			—No es que eso te haya frenado en el pasado.

			—Deberes de mi terapeuta —dijo Grayson sin alterarse—. Se ve que nado para castigarme por ser tan perfeccionista, para agotarme hasta el punto de no sentir nada. Por lo visto, es más sano dejar que los pensamientos y los sentimientos me embarguen.

			Pensamientos como: «Vale la pena cometer algunos errores».

			Pensamientos como: «¿Por qué no yo? Con ella, ahora, ¿por qué no yo?».

			Sin embargo, Grayson no había pedido una cita para hablar de sus sentimientos.

			—Hay una amenaza —le dijo a Nash—. O, al menos, una potencial. Lyra Kane recibió su invitación para el Gran Juego de un tercero. Alguien la envía.

			Nash reflexionó sobre lo que acababa de decir.

			—¿Y por qué iban a hacer eso?

			«Exacto, ¿por qué?».

			—Al parecer, nuestra familia estuvo implicada en la muerte del padre de Lyra. —Su voz le sonó mucho más comedida de lo que realmente sentía en su interior—. Suicidio. Cuando ella tenía cuatro años. Lo presenció.

			Solo con pensar en cómo le afectaba el recuerdo de aquella noche, Grayson deseó librar una guerra en nombre de la niña que había sido, por no decir en nombre de la mujer en la que se había convertido.

			En todos esos años, Grayson había besado a cuatro personas contando a Lyra. Y en ese último beso con ella, por primera vez en su vida, se había dejado llevar, había permitido que los sentimientos lo embargaran. Por completo.

			Lyra Kane besaba igual que se movía: con una elevada conciencia corporal, con gracia, como si besar implicara una total coordinación de su cuerpo.

			—¿Qué grado de amenaza supone? —preguntó Nash en un tono despreocupado que no engañó a Grayson.

			Sabía que una amenaza a uno de ellos suponía una amenaza para todos, y Nash era un hombre que defendía aquello que amaba.

			—Lyra no es la amenaza.

			No pretendía que esa frase sonara a advertencia, pero así fue.

			—Exactamente, ¿hasta qué punto estás pillado, hermanito? —dijo Nash, ladeando la cabeza.

			—Solo ha pasado un día —respondió Grayson, en modo automático.

			Nash se balanceó sobre los talones de las botas.

			—Yo con Lib lo supe casi al instante.

			Libby Grambs, ahora Libby Hawthorne, era la esposa de Nash.

			

			Los labios de Grayson se curvaron hacia arriba al pensar en su cuñada y en los bebés que llevaba en el vientre.

			—¿Cómo se encuentra?

			—Con muchos antojos. Un poco irritable. Con las emociones a flor de piel. —Giró la cabeza y le lanzó a Grayson una mirada cómplice—. Te lo preguntaré de nuevo, Gray. ¿Hasta qué punto te tiene pillado esa chica que no es una amenaza?

			Grayson clavó de nuevo la mirada en el horizonte. Se dejaría llevar. Permitiría que los sentimientos lo embargaran.

			—Lo suficiente.

			Nash soltó un silbido.

			—Jamie tenía razón. Esto va a ser divertido.

			—Pues será un placer entreteneros —espetó Grayson en tono cortante—. Aunque no te he hecho venir para que te diviertas. ¿Qué sabemos del apagón de anoche?

			Durante la primera fase del juego, se había cortado la luz, tanto la del generador principal como la del de emergencia.

			—Xander afirma que los culpables son las ardillas —respondió Nash—. E insiste en que el sustantivo colectivo también es «ardilla».

			—¿Una ardilla de ardillas?

			Por la manera en que lo dijo, resultaba evidente que su escepticismo no se limitaba a la aseveración lingüística de Xander.

			—La isla es impenetrable.

			—Pues, o bien no es tan impenetrable como crees, o el patrocinador de Lyra cuenta con otro jugador.

			Con su característica eficiencia, Grayson procedió a relatarle a Nash que alguien había dejado unas notas para Lyra con los nombres, los alias, de su padre fallecido en el bosque quemado.

			—También deberías hacer que alguien vigilara a Odette Morales ahora que ya no está en el juego. Sabe algo.

			—¿Qué clase de algo?

			Grayson no encontró motivo para seguir escondiéndolo.

			—La clase de algo que implica que nuestra abuela no está tan muerta como creíamos.

			Nash respondió a esa bomba con su calma peculiar, quitándose el desgastado sombrero de vaquero y pasando el dedo por el borde del ala. Exactamente lo mismo que había hecho la única vez que Grayson le había dado un puñetazo.

			—Deberías pasar a modo compartir información enseguida, hermanito.

			Grayson entornó los ojos, pero, finalmente, dejó que Nash se saliera con la suya e impusiera su autoridad como hermano mayor.

			—Por lo visto, más o menos hace quince años, un par o tres después de que nuestra abuela supuestamente falleciera, Alice Hawthorne apareció vivita y coleando. Revelando su existencia, vino a ver al viejo y le pidió un favor. —Grayson hizo una pausa, recapacitando sobre qué sabría su abuelo, Tobias Hawthorne, ese hombre que había salido indemne de todos los desafíos, de todas las confrontaciones. El que los había entrenado para hacer lo mismo—. Además, hace quince años —continuó Grayson—, una de las últimas cosas que el padre de Lyra le dijo antes de dispararse una bala en la cabeza fue: «Esto lo ha hecho un Hawthorne». Pero el padre de Lyra hablaba inglés, y si traduces la frase…

			—«A Hawthorne did this». A Hawthorne. Alice.

			

			—Se lo dirás al resto. —Grayson no lo preguntaba, lo afirmaba—. Puede que haya más de un juego en marcha en esta isla.

			—¿Lo suspendemos? —sugirió Nash, con toda la calma del mundo—. ¿Suspendemos el Gran Juego de este año?

			—No —respondió Grayson sin un atisbo de duda—. O bien no existe una amenaza real y suspender el juego sería prematuro, o bien sí la hay… y debemos aprovechar cualquier oportunidad para identificarla.

			El primer paso para neutralizar a un oponente era obligarle a mostrar su mano.

			—Entonces, participarás en la segunda fase —dijo Nash.

			—Participaré —confirmó Grayson.

			«No para ganar, sino por ella».

			Nash se atusó la incipiente barba que le oscurecía la mandíbula y esbozó una leve sonrisa.

			—¿Para qué necesita el dinero del premio?

			Los hermanos de Grayson, por su propio bien, siempre habían sido muy perspicaces.

			—Quiere conservar la casa familiar. —Grayson pensó en Lyra, en cómo había rechazado su chaqueta y lo había amenazado con darle la suya—. No hace falta decir que la dama no aceptará que le preste ni un centavo.

			Lyra necesitaba ganar el dinero. Grayson necesitaba ayudarla a toda costa.

			—¿Te ha puesto ya un apodo? —preguntó Nash, enarcando una ceja.

			Grayson hizo una mueca.

			—Estoy casi seguro de que es «capullo».

			—Me gusta esa chica —soltó Nash, esbozando una amplia sonrisa y poniéndose de nuevo el sombrero—. Y, ya que hablamos de la familia, tengo que comunicarte algo, y no va a gustarte en absoluto. Cuando trasladamos a los jugadores eliminados a tierra firme, Gigi no se presentó. Nuestra hermanita está desa­parecida en combate, y la lancha de Xander, también. Se ve que Gigi se la llevó y dejó una nota. Un pastelito de disculpa.

			Grayson frunció el ceño.

			—Estamos en una isla. ¿De dónde ha sacado Gigi el pastelito?

			—Por lo que entendí de Xan, fue más bien una especie de pagaré.

			Grayson se masajeó la frente. Era exactamente lo que haría su hermana; no hacía falta que Nash le dijera que Gigi no se había tomado bien su eliminación del Gran Juego.

			—Debería haber ido a ver cómo estaba.

			—Alisa ya está tratando de localizar la lancha. Encontraremos a la hermanita. Mientras tanto, tienes un juego entre manos… y otra hermanita que cuidar.

			«Savannah». La advertencia de Nash le recordó el pelo trasquilado de su hermana, como si se lo hubieran cortado a cuchillo. A la mente de Grayson acudió entonces el jugador con el que Savannah parecía haberse aliado.

			El mismo que, con toda probabilidad, había empuñado dicho cuchillo.

			—Savannah no quiere que cuide de ella —indicó Grayson con toda la calma que pudo reunir.

			—Las que más lo necesitan nunca lo quieren. —Nash le dio una palmada en la espalda—. Y, a propósito, tienes un dormitorio a tu disposición en la casa. —Sacó una gran llave de bronce—. Encuéntralo y descansa un rato, hermanito. La segunda fase no es apta para cardiacos.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			Rohan

			Rohan nunca dormía profundamente. No lo había hecho desde que era niño. Los recuerdos vivían en lo más recóndito de los sueños, como si fueran sombras insaciables dispuestas a todo, así que el sueño de Rohan era ligero: siempre alerta, siempre con el oído aguzado, siempre en guardia.

			Y pese a ello…

			Se despertó en la cama de Savannah Grayson y reparó en que estaba solo. «Has bajado la guardia, ¿verdad, muchacho?», dijo la voz del Propietario en algún lugar de su mente. A la formidable señorita Grayson no se la veía por ninguna parte, como tampoco se veía la llave de la habitación de Rohan.

			Intuyó inmediatamente las intenciones de Savannah. «La espada».

			El arma en cuestión era un espada en cuyo filo plateado había unas palabras grabadas: «Libérate de las trampas sin atadura. Una llave para cada cerradura». Todos los equipos de la primera fase habían recibido una, solo una. Anoche, Rohan había insistido en quedarse con la que les habían dado a ellos. Tal vez él y Savannah fueran aliados, pero la suya era una alianza con fecha de caducidad.

			Al fin y al cabo, en el Gran Juego solo podía haber un ganador y, para Rohan, todo pendía de un hilo. Él sería el que lo lograra. Savannah aún no se había dado cuenta. Sin duda, había robado la llave con el fin de registrar su dormitorio en busca de la espada y adueñarse de ella.

			Se apoyó en los codos y esbozó una sonrisa afilada como la de un lobo. «Buena suerte, cariño». Decidió pagarle con la misma moneda y, en su ausencia, inspeccionó la habitación de Savannah. Con manos expertas, comprobó todos los tablones del suelo de madera, presionó las molduras con dedos tan diestros como fuertes, quitó las fundas de las almohadas, las sábanas de la cama. Dio la vuelta al colchón y lo examinó en busca de algún corte. Al no obtener resultado, se dirigió hacia el baño contiguo.

			Sobre la encimera de mármol había una máscara hecha de un metal azul plata que hacía aguas. Tres diamantes de lágrima colgaban de las comisuras de los ojos. Había podido apreciar lo bien que le quedaba a Savannah en el baile de máscaras de la noche anterior. Rohan acarició la delicada hilera de diamantes con la yema del dedo índice. «Unas gemas preciosas, como lágrimas congeladas».

			Sin embargo, Rohan ya lo sabía: Savannah Grayson no era de las que lloraran.

			Rohan se dirigió a la ducha preguntándose cuánto tardaría Savannah en admitir la derrota de su empresa. Mientras se calentaba el agua, recogió algunas prendas de ropa del suelo del dormitorio y sacó del bolsillo un par de dados de cristal.

			

			La indomable señorita Grayson todavía tenía muchas cosas que aprender. Si hubiese disputado durante años tantas partidas largas como él, primero le habría robado los dados y después habría ido en busca de la espada.

			Depositó los dados rojos sobre la encimera de mármol y entró en la ducha. Dejó que el chorro de agua hirviendo cayera sobre él. Nunca le había importado el calor. El frío era otra cosa, sobre todo, el agua fría.

			«El pasado te arrastrará a las profundidades si se lo permites, muchacho. —La voz del Propietario resonó por los sinuosos pasillos de la mente de Rohan—. Como si fuera una enorme piedra atada a tus tobillos».

			Rohan dejó que el agua hirviendo siguiera calándolo, lo que resultaba especialmente placentero. Su atención era máxima en momentos como ese. «Voy a ganar el Gran Juego».

			El poder siempre tenía un precio, siempre. El dolor era solo un mero recordatorio de ese hecho. Y el calor hacía que Rohan lo recordara: «No estoy hecho para tener miedo ni para hundirme». Fuera lo que fuese lo que tuviera que hacer para ganar, estaba preparado.

			«Unos pasos». Rohan prestó atención al sonido y a la distancia de la zancada: Savannah había regresado. Pronto, la vio justo al otro lado de la cortina de la ducha.

			—En ningún momento te he dado permiso para usar mi ducha.

			La voz de Savannah Grayson era la de una mujer de la alta sociedad, con la nitidez y agudeza no del cristal, sino del diamante.

			—Y yo en ningún momento te he dado permiso para robarme la espada —respondió Rohan lentamente.

			Qué lástima que la ducha tuviera cortina y no una mampara de cristal. Le hubiese encantado ver la expresión en su magnífico rostro anguloso.

			—No es tuya.

			«No la has encontrado, ¿verdad, cariño?». Rohan esbozó una sonrisa aún más ancha.

			—Lamento discrepar.

			—Sal de mi ducha —ordenó Savannah.

			Rohan, con toda su desfachatez, obedeció encantado.

			Cerró el agua y, con la mano izquierda cogió rápidamente los dados de cristal de la encimera mientras se agarraba con la derecha a la cortina.

			—Cuidado con lo que deseas, cariño.

			Savannah le lanzó una toalla por encima de la barra. «Con rabia». Rohan se la envolvió alrededor de la cintura y, a continuación, salió.

			—Espero que hayas dejado el dormitorio tal como estaba pese a no haber encontrado la espada.

			Los ojos de Savannah le recorrieron el cuerpo: el torso, los abdominales, hasta el lugar en que la toalla se abrazaba a sus caderas.

			—Supongo que no esperas que lo de anoche signifique algo —respondió.

			«Despiadada». A Rohan le encantaban las mujeres así. Era un rasgo que, de hecho, apreciaba en cualquier persona.

			—Lo único que espero es que mantengas tu parte del trato en esta fase del juego, Savvy.

			Según habían acordado, seguirían participando en el Gran Juego como equipo hasta —y solo hasta— que hubiesen eliminado a todos los rivales.

			

			—No tienes de qué preocuparte. —Savannah arqueó una de sus rubias cejas—. Ten por seguro que, si he prometido colaborar contigo y luego destruirte, lo haré.

			Se volvió hacia el espejo y examinó su propia imagen en un intento —Rohan estaba seguro— de apartar la mirada de su cuerpo.

			Rohan apoyó una mano en la toalla, justo en la zona de las caderas, y le dedicó una sonrisa de satisfacción.

			—Grayson nos dará problemas —señaló Savannah con frialdad.

			«Directa al grano».

			—Pues tenemos suerte, porque soy bastante bueno ocupándome de los problemas —comentó Rohan.

			«Y también tenemos suerte de que el hermano Hawthorne en cuestión ahora tenga un punto débil».

			Savannah alzó el mentón, y aquel pelo recién trasquilado hizo que sus ojos se vieran aún más claros y que se marcaran aún más sus pómulos.

			—¿Qué sabes de la chica? —preguntó.

			«Lyra Kane». Savannah se había percatado del punto débil de Grayson con una eficiencia admirable.

			—¿Y tú? ¿Qué sabes de que el nombre del padre de Lyra Kane acabara empapelando todo el bosque quemado? —contraatacó Rohan.

			—¿Qué estás sugiriendo?

			Savannah interpretaba el papel de reina del hielo a la perfección.

			—Que tienes un patrocinador, cariño. —Rohan no se anduvo con rodeos—. Seguramente no eres la única, y supongo que no se descarta el juego sucio. —La miró con intención—. Dime que me equivoco.

			—Si me dedicara a decirte todas las veces que te equivocas, apenas nos quedaría tiempo para elaborar una estrategia. —Savannah dio la estocada final encogiéndose de hombros con elegancia—. Sin embargo, me gustaría señalar que eres el jugador mejor posicionado para conocer nuestros secretos. Eso, evidentemente, asumiendo que el Piedad sea tan poderoso como dices.

			Una joven americana de dieciocho años no podía imaginar el poder, la riqueza y el alcance del Piedad del Diablo, la organización en cuyo seno había crecido Rohan, la que estaba decidido a gobernar tarde o temprano. Le habían dado un año para reunir el dinero de la entrada, un año para conseguir diez millones de libras y poder reivindicar su legítimo puesto como siguiente Propietario.

			A menos y hasta que lo hiciera, con respecto al Piedad, Rohan no era nadie.

			—Afirmas estar más dispuesto a ganar que yo. —Savannah volvió a mirarlo—. Pero nunca me has dicho la razón.

			—Adivínala —respondió Rohan.

			Savannah entornó los ojos.

			—Tú sabes por qué estoy aquí.

			Rohan dio un paso adelante y sus cuerpos se rozaron.

			—«No reposar jamás —citó—. No mantenerme en paz hasta que la muerte haya cerrado mis ojos o la fortuna me haya dado venganza en colmada medida».

			Los movimientos del pecho de Savannah permitieron que Rohan intuyera su reacción, sobre todo, en la última parte de la cita.

			

			—Enrique VI, tercera parte —puntualizó.

			—Ya lo sé —respondió Savannah. 

			No había mordido el anzuelo. No había dicho ni una palabra sobre su motivación para participar en el Gran Juego ni sobre sus planes de venganza.

			—Quizá deberías irte. —Recogió la ropa de Rohan y se la lanzó al vuelo—. Aún tenemos unas horas antes de la segunda fase y no veo ninguna razón para que las pases aquí.

			«Así que no ves ninguna razón, ¿eh, cariño?».

			—Antes has mencionado la estrategia. —Rohan bajó la voz a propósito para obligarla a acercarse—. Permíteme un consejo, Savvy: divide y vencerás. —Ahora era su turno de inclinarse hacia ella—. Y permíteme otro: cuantos menos jugadores queden, más importante será controlar el tablero.

			—El tablero —repitió Savannah con vehemencia—. La isla.

			—La isla. La casa. Los objetos. —Rohan le sostuvo la mirada unos segundos más y, a continuación, pasó ante ella y se dirigió hacia el dormitorio—. No te duermas, cariño.

			Le lanzó algo por encima del hombro.

			Oyó que atrapaba los dados de cristal: los blancos, los suyos, que le había robado de su propio bolsillo, junto con la llave de la habitación, cuando había pasado ante ella.

			—Ahí tienes la razón por la que yo me ocupo de custodiar nuestra espada —dijo Rohan abandonando tranquilamente el dormitorio.

		

	
		
			Capítulo 5

			Gigi

			—Bien, ya te estás despertando. Llevas horas inconsciente.

			Esa voz fue lo primero que Gigi oyó: masculina, baja, un poco ronca.

			Lo segundo fue sentir una especie de pelaje bajo su cuerpo, suave y cálido.

			Y lo tercero fue TODO LO DEMÁS, incluido, y en particular, el hecho de que existía la clara posibilidad de que la hubieran secuestrado.

			Gigi parpadeó varias veces. «¡No hay necesidad de entrar en pánico! —se dijo seriamente—. Estoy convencida de que es un secuestro completamente amistoso». Una de las evidentes fortalezas de Gigi era un optimismo que rayaba en lo obsesivo cuando se enfrentaba a algún peligro, y la otra era interiorizar los detalles de la situación en la que se encontraba.

			

			La estancia era grande, circular y estaba tenuemente iluminada. La luz entraba por unas rendijas en los muros de piedra, unos rayos diminutos y concentrados que brillaban como si fueran estrellas en el cielo nocturno. En algún lugar más arriba —la altura del edificio era, al menos, de doce metros—, debía de haber ventanas, pero Gigi no podía divisarlas, solo veía la débil luz que se filtraba a través de ellas y que proyectaba unas sombras en una sinuosa escalera de piedra.

			«No hay de qué preocuparse», dijo para sus adentros. Por lo que Gigi veía, allí no había nada más, a excepción de ella misma, esa manta de un suave tacto criminal, la escalera, una puerta…

			Y la persona que bloqueaba dicha puerta.

			—No voy a hacerte daño.

			El hombre pronunció dichas palabras más bien afirmándolas que con el fin de tranquilizarla.

			—Esa es mi frase —respondió Gigi, tratando de ganar algo de tiempo para examinar a su captor.

			Unos mechones rubios le caían sobre el rostro, ocultando parcialmente unos ojos de un castaño tan oscuro que casi parecían negros. Por su último encuentro, sabía que una cicatriz le partía una ceja, pero ahora no podía verla, no con el pelo tapándole el rostro, no desde esa distancia ni con esa luz. En lugar de eso, la mirada de Gigi se fijó en los tatuajes que le recorrían el brazo, unas líneas irregulares, anchas y de color negro, que se asemejaban a unos profundos arañazos.

			—¿«No voy a hacerte daño» es tu frase?

			Quizá le había hecho gracia. O quizá no. Su expresión impertérrita y su voz, que no transmitía sentimiento alguno, no ofrecían ninguna pista.

			—Me alegro de que mi integridad física no esté en peligro —añadió el hombre.

			«Ah, no estés tan seguro». Gigi consideró las opciones de un súbito placaje al vuelo, pero se había lastimado la cabeza durante el Gran Juego y la herida seguía martilleándole, aunque solo un poquito. Algo así podría desbaratar los planes de placaje de cualquiera.

			—De hecho, mi frase es «No voy a hacerte daño», pero dicho con una sonrisa —señaló Gigi, sentándose y cruzando las piernas.

			—Siempre dices las cosas con una sonrisa.

			—No siempre. Mira. —Gigi apuntó enfáticamente con el dedo a su captor—. ¡Me has noqueado! ¡Y me has secuestrado, trasgo musculoso con aire melancólico!

			En realidad, no pretendía mencionar nada de sus músculos.

			«No diré que no me avisaron», suspiró Gigi para sus adentros. Apenas año y medio atrás, su hermano la había advertido de que este misterioso desconocido, nombre en clave Mimosa, era sinónimo de «Muchos Problemas».

			Grayson le había recomendado huir a toda prisa si se cruzaba con él. ¿Y qué había hecho Gigi cuando se había dado cuenta de que Mimosa estaba en la Isla Hawthorne interfiriendo en el Gran Juego?

			Había ido a su encuentro.

			—Eso de «haberte secuestrado» me parece un poco exagerado, preciosa. Solo estoy evitando daños mayores. Tan pronto como termine el juego, te liberaré.

			—¿Qué te propones, Mimosa? —Gigi entornó los ojos—. ¿Qué se propone Eve?

			

			Gigi no sabía mucho sobre la persona para la que trabajaba ese tipo, pero era completamente consciente de que Grayson la consideraba peligrosa. Sabía que Eve tenía recursos y una conexión personal con la familia Hawthorne.

			—¿«Mimosa»? —repitió su captor.

			Gigi ni se dignó a contestar. En cambio, empezó a tramar algo. El señor Muchos Problemas había cometido un gran error al llevársela. Además de ser una optimista de nivel olímpico, Gigi también era muy hábil en el arte de los interrogatorios.

			«Primero, desvelar las maquinaciones malvadas, después el placaje», pensó.

			—¿Qué quiere Eve de mí? —Gigi esbozó su sonrisa más entrañable—. Y, en una escala del uno al diez, ¿cómo son de perversas sus intenciones y/o las tuyas con respecto al juego?

			Sin respuesta.

			—Bien —dijo Gigi, con toda la amabilidad del mundo—. En una escala del uno al doce y medio, ¿cómo…?

			—Eve no sabe que estás aquí conmigo. —Unos ojos muy oscuros se clavaron en ella desde detrás de los mechones rubios que los ocultaban—. No lo he hecho por ella.

			De repente, Gigi regresó al momento en que la había noqueado, a ese susurro en su oído: «Tranquila, preciosa». Tragó saliva.

			—¿Me has secuestrado para protegerme de Eve?

			Quizá eso fuera demasiado optimista. Quizá no.

			Mimosa guardó silencio durante un buen rato. Finalmente, se agachó, puso los ojos al mismo nivel que los de ella y apoyó ligeramente los antebrazos en los muslos.

			—¿Y qué te hace estar tan segura de que Eve sea la única amenaza de la que podría estar protegiéndote? —dijo.

		

	
		
			Capítulo 6

			Lyra

			El sueño empezó como siempre, con la flor. «Una cala». Después vino el collar. «Solo con tres caramelos». Desde algún lugar de la conciencia de Lyra, Odette Morales dijo: «Siempre hay tres». Pero, en el sueño, Lyra no era más que una niña. En el sueño, no había ninguna Odette. Solo había la sombra de una pistola y la voz de un hombre que decía: «A Hawthorne did this. Esto lo ha hecho un Hawthorne».

			

			Por primera vez, Lyra vio el rostro del hombre. Vio sus ojos, los ojos ambarinos de su padre, iguales que los suyos.

			Y, entonces, todo se volvió oscuro.

			Y, entonces, sus pies estaban pegajosos y llenos de sangre.

			Y, entonces, se vio descalza, corriendo por la calle en mitad de la noche.

			Lyra se despertó de repente. Se obligó a soltar el aliento que retenía en el pecho y a relajar todos los músculos del cuerpo, uno por uno. Trató de recuperar la claridad que había sentido al correr por la isla y se incorporó en la cama. Hizo unos estiramientos, llevando la rodilla al pecho. Después de unos se­gundos, se inclinó hacia delante y extendió la pierna hacia atrás y hacia arriba, y más y más arriba, hasta que pudo sentir un dolor sordo y familiar en las caderas y la espalda. Cambió de pierna, pero se detuvo cuando el reloj que llevaba en la muñeca izquierda comenzó a sonar.

			En la pantalla apareció un mensaje: Ponte la armadura.

			La noche anterior habían sido vestidos y máscaras. Ahora era una armadura. Lyra no pudo evitar preguntarse qué revelaba eso sobre la segunda fase. Pulsó el círculo rojo que había aparecido debajo de las palabras y, al instante, la pared al otro extremo del dormitorio empezó a dividirse.

			En cuestión de segundos, Lyra estaba ante un armario oculto que había dejado de serlo.

			Había una sola barra con dos atuendos idénticos, excepto por el color. Uno era blanco; el otro, negro. A primera vista, Lyra pensó que se trataba de trajes de cuerpo entero, pero, al inspeccionarlos, reparó en que ambos atuendos estaban conformados por tres piezas: una camiseta de tirantes, una chaqueta y unos pantalones. Parecían estar confeccionados en cuero, pero, al tocar la tela, Lyra descartó dicha posibilidad. Fuera cual fuese el tejido, era transpirable. Y elástico.

			Su instinto le dijo que con esa tela puesta se podía bailar… Y también correr, trepar o pelear.

			Se puso la armadura, la negra. Era lo más cómodo que había llevado en su vida. La tela se amoldaba a su cuerpo. Había bolsillos en la chaqueta y también en los pantalones. Lyra los utilizó.

			«La llave de la habitación. Los dados de cristal». Grayson tenía su espada, pero Lyra había conservado los gemelos que Odette le había dado como regalo de despedida. Los sujetó a la trabilla del cinturón de los pantalones por el mango incrustado de diamantes, asegurándose de que no cayeran, directamente sobre su cadera. Acto seguido, recuperó la insignia con forma de llave que le habían dado en la primera etapa del juego y se la colocó en la manga izquierda, justo encima del lugar donde su muñeca se unía con la palma de la mano. Una vez hecho esto, giró la mano y volvió a comprobar el reloj.

			El mensaje con la orden de ponerse la armadura había sido reemplazado por una cuenta atrás: «2:17:08».

			Lyra observó durante un momento cómo transcurrían los segundos. Antes de empezar la primera fase había habido un baile de máscaras… y un desafío. Ahora faltaban más de dos horas para el inicio de la segunda fase, y Lyra asumió que la noche seguiría un patrón similar.

			«Y bien, ¿cuál es el desafío?».

			Con el dedo índice, Lyra pulsó varias veces el reloj, aunque enseguida se dio cuenta de que solo había dos pantallas: la del temporizador y otra con un único símbolo. Una pica. Lyra la activó y apareció un teclado.

			

			—Esto parece una prueba —murmuró.

			Recordó la única instrucción que le habían dado hasta ahora: ponte la armadura. Y después recordó a Grayson Hawthorne diciéndole que ella no era el arma de nadie.

			Que era letal en el mejor de los sentidos.

			Sin embargo, ante todo, era una concursante, una rival. Y como tal, respondió a los creadores del juego.

			Lista para el combate.

			Lyra pulsó «Enviar». Al instante, recibió un mensaje: un mapa.

		

	
		
			Capítulo 7

			Lyra

			El mapa condujo a Lyra hacia el norte, pasando por la costa más occidental. De haber habido marea alta, hubiese tenido que adentrarse en el océano, deslizarse sobre la base de otro acantilado y bordearlo hasta llegar a una estrecha franja de playa arenosa. Desde el oeste, unas olas enormes procedentes del mar abierto, desde más allá de donde llegaba la vista, rompían contra los peñascos.

			En la ensenada, que permanecía oculta a los ojos, solo había una persona. «Avery Grambs». La heredera Hawthorne estaba en pie, con los brazos a los costados y la mirada perdida en el horizonte, contemplando el atardecer sobre el Pacífico. No se parecía en nada a esa muchacha que copaba portadas de revistas: la billonaria, la filántropa, el ángel de las inversiones, la beldad. Esta Avery iba ataviada con unos tejanos descoloridos, desgarrados a la altura de las rodillas, y una sudadera masculina que casi cubría los agujeros. Llevaba el pelo atado en una trenza suelta y despeinada que combinaba perfectamente con su rostro limpio, carente de maquillaje.

			Al acercarse a ella, Lyra no pudo evitar pensar que esta versión de la heredera Hawthorne parecía real, al igual que lo era esa parte de la isla.

			—Parece que soy la primera —dijo Lyra a modo de saludo.

			

			—Has sido la primera en contestar. —Avery esbozó una leve sonrisa sin apartar los ojos del horizonte—. Es bonito, ¿verdad?

			—¿El océano o el atardecer? —respondió Lyra. A continuación, volvió a fijar la mirada en los enormes peñascos, que le recordaron a un círculo de piedras verticales, como un Stonehenge acuático—. ¿O te refieres a las rocas?

			—Todo. Mira allí. —Avery señaló un punto, y Lyra siguió el índice de la heredera hacia dos de las piedras que sobresalían entre las olas, separadas por unos treinta centímetros—. ¿Ves ese agujero? Se llama el Hueco del Atardecer. En esta época del año, el sol se pone justo por allí. Y cuando llega el ocaso, cuando el sol acaricia el agua, como lo hará en cualquier momento, si miras justo entre esas rocas, no verás nada igual.

			Una parte de Lyra solo deseaba esperar que ese momento mágico ocurriera, pero una más grande estaba ansiosa… por la segunda fase y por los desafíos que la aguardaban, así como por el misterioso benefactor que la había traído hasta allí.

			Y por Alice y omega.

			Algunas personas no estaban hechas para quedarse esperando a que ocurriera algo maravilloso. Lyra apartó la mirada del Hueco del Atardecer y se concentró en lo que la rodeaba. Bajo el acantilado, en un recoveco, alguien había dispuesto una pila de ramas.

			—¿Vamos a encender una hoguera? —preguntó Lyra.

			«Un fuego. En la Isla Hawthorne». Menuda idea.

			Avery desvió la mirada hacia Lyra.

			—¿Te han dicho alguna vez que tienes una voz muy expresiva?

			Lyra no era de las que se sonrojaban.

			—Después de lo que ocurrió, ¿por qué organizar un juego en esta isla?

			La pregunta no pareció ofender a la heredera. Más bien al contrario, la expresión de Avery se suavizó.

			—Mi tía murió aquí. En el incendio.

			Lyra no lo sabía.

			—Evidentemente, no llegué a conocerla —continuó Avery—. Pero mi madre lo sintió mucho. Muchísimo. —Avery se abrazó la cintura—. Lo peor es que ni siquiera me di cuen­ta de que estaba triste, porque tenía ese increíble y ridículo don de ver la parte buena incluso en las circunstancias más desfavorables. Convertía cualquier cosa en un juego. Siempre había una razón para reír. Y cuando amaba a alguien, lo amaba con todas sus fuerzas. Sin reservas. Sin arrepentirse.

			«Y ahora ya no está». Lyra sintió que se le cerraba la garganta, que sus músculos se tensaban. Reconocía el dolor, siempre, que habitaba en ella en lugares muy profundos que ignoraba, incluso cuando su vida había sido normal.

			—Veía la parte buena incluso en las circunstancias más desfavorables —repitió Lyra en voz baja—. Convertía cualquier cosa en un juego.

			Había leído mucho sobre los Hawthorne y su heredera a lo largo de los años, pero nada aclaraba el enigma que era Avery Kylie Grambs tan bien como lo que le acababa de confesar.

			Junto a ella, Avery llevó de nuevo la mirada hacia el Hueco del Atardecer. Por inercia, Lyra hizo lo mismo. El sol estaba a punto de tocar el agua y ya era todo un espectáculo.

			—¿Has pensado en lo que te dije sobre el juego? —preguntó Avery.

			Lyra ni se atrevía a pestañear por miedo a perderse el instante en que el sol poniente llenara por completo el hueco.

			—A veces, en los juegos que más importan, la única manera de jugar de verdad es viviendo —dijo repitiendo lo que Avery le había dicho la noche anterior.

			

			El sol se puso aún más y, de repente, miles de matices de color naranja, amarillo y rosa tiñeron el cielo, reflejándose en la superficie del océano y llenando por completo el Hueco del Atardecer. «No verás nada igual».

			Al cabo de un minuto, Avery habló de nuevo.

			—Hazme un favor: no le hagas daño.

			«Grayson». Antes de que Lyra pudiera responder, antes de que pudiera decir que no sería capaz de hacerlo ni aunque quisiera, Avery alzó la mirada por encima de su hombro…

			—Ahí están —advirtió la heredera.

			Lyra se volvió y distinguió a tres figuras que bajaban por la cara del acantilado sin ningún equipo de protección. Al igual que Avery, el trío Hawthorne vestía vaqueros y sudaderas, pero nunca antes en la historia del mundo se habían visto vaqueros y sudaderas de aquel tipo.

			—Te diría que fueras acostumbrándote, pero será mejor que no lo hagas —dijo Avery junto a ella, mirándola por última vez—. Buena suerte, Lyra.

			Con eso, la heredera se dirigió hacia la base del acantilado. Jameson Hawthorne se apresuró a descender los casi dos metros que lo separaban del suelo y aterrizó junto a ella. Nash y Xander hicieron lo mismo, y Lyra no pudo evitar pensar que los cuatro tenían algo especial.

			«Todos lo tenían».

			Lo mismo que antes la había obligado a apartar los ojos del Hueco del Atardecer, la impulsó a hacer lo mismo en aquel momento. Desvió la mirada hacia su espalda, hacia el lugar por el que había venido y, de repente, como si lo hubiera conjurado, allí estaba Grayson. Se adentraba en la ensenada oculta vestido de negro, con una armadura a conjunto con la suya que se ajustaba a su cuerpo mejor que cualquier traje que le hubiera visto antes, resaltando su ancha espalda, su talle, incluso los músculos de sus muslos.

			Lyra vio el momento exacto en que Grayson percibió su atuendo. Con seis largas zancadas, recorrió la distancia que los separaba.

			—Has dormido —afirmó, como ya era habitual en Grayson Hawthorne, en lugar de preguntar.

			—He soñado —respondió Lyra.

			La mueca de Grayson evidenció que entendía a qué se refería.

			—Encontraremos respuestas —prometió—. Después del juego.

			Lyra no podía permitirse creer en el después.

			—Ese beso. —La palabra se le quedó atragantada en la garganta—. No puede volver a repetirse.

			—Y yo que te tenía por realista… —bromeó Grayson, mirándola—. En cualquier caso, si estás preocupada por nuestra capacidad de concentración, lo más lógico será esperar a ganar el juego… Mejor dicho, a que tú ganes el juego.

			Por cómo lo había dicho, parecía inevitable que los dos se besaran de nuevo, tan inevitable como que ella ganaría. Su arrogancia ni siquiera le molestaba: era incapaz de desprenderse de la sensación completamente exasperante de que Grayson Hawthorne siempre se basaba en hechos irrefutables.

			La sensación de que algunas cosas eran inevitables. La sensación de que también algunas personas lo eran.

			—En realidad, no es justo. —Lyra le devolvió la mirada—. Eres un Hawthorne. Y juegas con ventaja.

			

			No estaba hablando solo del Gran Juego.

			—A mis hermanos y a mí no nos educaron para jugar de manera justa —admitió Grayson—. Y, cambiando de tema, me parece que nuestros rivales acaban de llegar.

			Lyra no pudo constatarlo hasta que, uno o dos segundos después, los tres jugadores restantes llegaron a la ensenada oculta, uno tras otro. Savannah era la única de los tres que vestía de blanco. Brady empuñaba la larga espada con la mano derecha. Y Rohan… Rohan se movía por la arena como si la gravedad fuera un problema de simples mortales.

			—Ahora que ya está toda la pandilla reunida… —Xander Hawthorne se insertó alegremente entre Lyra y Grayson—. ¿Te importaría venir conmigo, Lyra?

			Lyra era lo suficientemente lista como para inquietarse.

			—Ir contigo ¿para qué?

			El hermano menor de Grayson, y también más alto, esbozó una sonrisa.

			—Equus ferus caballus en garde.

			Lyra miró a Grayson.

			—¿De verdad quiero saber qué significa eso?

			—EFCEG —aclaró Xander con amabilidad—. Es una tradición ancestral de los Hawthorne que en absoluto me permitirá conocerte mejor mientras Gray está ocupado.

			Grayson fulminó a Xander con la mirada. No estaba «ocupado», no estaba haciendo nada en aquel momento, así que Lyra no lo culpó.

			—Equus ferus caballus es el nombre científico del caballo —informó Grayson.

			—Caballo… —repitió Lyra—. Caballo en guardia. —Se volvió y miró con incredulidad a Xander—. ¿Una lucha a caballito?

			—Supongo que no te importará, ¿verdad?

			Xander se apresuró a aupar a Lyra sobre los hombros y, mientras lo hacía, ella enseguida comprendió que resistirse no le serviría de nada. Cuando Xander se enderezó, Grayson salió despedido.

			Desde su posición sobre los hombros de Xander, Lyra tardó unos instantes en entender qué acababa de suceder, o, mejor dicho, quién. «Jameson». Acababa de abalanzarse sobre Grayson.

			«Ahora Grayson ya está ocupado», pensó Lyra con ironía.

			—En vuestra familia ¿os soléis saludar con placajes sorpresa? —preguntó a Xander.

			—Yo a eso no lo llamaría un placaje —se burló Xander. Acto seguido, soltó lo que solo podría describirse como un potente grito de guerra—. ¿Quién es el valiente que osa enfrentarse al poderoso equipo XanLyra? ¿Nash? ¿Avery? ¡Tú! —Xander señaló a Rohan—. ¿Puedes cargarlo a hombros?

			Lyra soltó un bufido. Por lo visto, Xander se lo preguntaba a Brady Daniels. Parecía dar por sentado que Savannah no lucharía a caballo con nadie, pero la joven dio un paso hacia ellos y luego otro.

			—¿Sabéis qué? —gritó Savannah, alzando el mentón—. Si Avery pelea, yo también.

		

	
		
			

			Capítulo 8

			Lyra

			Tras una prolongada lucha a caballito junto al océano, durante la cual, por increíble que parezca, nadie resultó herido ni acabó empapado, llegó el momento de encender la hoguera. Para entonces, no se veía a Grayson ni a Jameson por ningún lado y Lyra empezaba a intuir que aquella noche no incluiría ni desafíos ni pistas.

			Era solo una parte de la experiencia, un recuerdo futuro.

			Con las primeras chispas, Savannah tomó posición junto a Lyra. El parecido entre Grayson y su hermanastra era verdaderamente notable.

			—No te elegirá —espetó, con la misma monotonía y rotundidad que su hermano cuando las llamas comenzaron a prender.

			—¿Disculpa? —dijo Lyra.

			—Grayson —respondió alto y claro una convencida Savannah—. Una parte de ti ya ha caído en la trampa Hawthorne y te la has creído, imaginando cómo sería formar parte de todo esto, ser uno de ellos. —Savannah hizo una pausa, dándole a Lyra la oportunidad de negarlo, aunque no por mucho tiempo—. Sin embargo, debes saber que, a fin de cuentas, cuando llegue el momento, Grayson no te elegirá.

			—No le he pedido que lo haga —replicó Lyra.

			—Aún no. Aún no se lo has pedido. —A través de las llamas, Savannah contempló a Avery, que hablaba y reía con Xander y Nash—. Te ahorrarás el sufrimiento si comprendes que él siempre los elegirá a ellos. Que siempre la elegirá a ella.

			«Avery». Lyra recordó lo que la heredera le había pedido: que no le hiciera daño a Grayson.

			—No es quien crees —advirtió Savannah, y sin esperar respuesta, sin tan siquiera darle la oportunidad de contestar, dio media vuelta y se alejó.

			Lyra se quedó allí, confusa y aturdida. «¿Qué demonios ha sido eso?».

			—Yo que tú tendría cuidado con Savannah.

			Lyra se volvió hacia el dueño de esa voz: Brady. Llevaba las rastas sujetas en una coleta y esas gafas de montura gruesa podrían haberle conferido un aspecto sencillo y modesto si la armadura no hubiese acentuado una constitución fuerte y musculosa.

			—Estamos compitiendo —respondió Lyra—. Creo que eso significa que debería tener cuidado con todos.

			Dejando de lado la diversión y los juegos, las hogueras, las luchas a caballito y las puestas de sol, todos estaban aquí para ganar, así que fue directa al grano.

			—Me llamo Lyra. Y tú debes de ser Brady. Técnicamente, no nos hemos conocido.

			—Lyra.

			«Lai-ra». Brady había pronunciado su nombre de forma incorrecta, al igual que había hecho el desconocido que tenía por padre la única vez que lo había visto.

			—Sabes que es una constelación, ¿verdad? —Brady la examinó como si estuviera leyendo una especie de libro esotérico—. La constelación de Lyra alberga una de las estrellas más brillantes visibles desde la Tierra… en el caso de que te encuentres en el hemisferio sur y mires al cielo septentrional.

			

			«En el hemisferio sur». Lyra no sabía casi nada sobre su padre biológico, pero sí que había reclamado unas cuantas herencias, muchas de ellas en el continente sudamericano.

			—Mi nombre es Lyra —afirmó con rotundidad—. Li-ra.

			—Quizá sé demasiado sobre constelaciones —admitió Brady. Después, alzó la mirada hacia el cielo y Lyra, inconscientemente, hizo lo mismo—. Sé muchas cosas. Podría resultar un buen aliado en la segunda fase.

			—Cuidado, señorita Kane. —Rohan apareció de la nada—. Abandonó a Gigi Grayson en las rocas, malherida. Cualquier cosa por ganar, ¿no es así, señor Daniels?

			—Divide y vencerás —dijo Brady, sosteniéndole la mirada—. Una estrategia previsible.

			Echando un último vistazo a Lyra, se encaminó hacia el lado contrario de la hoguera.

			Lyra se anticipó a las posibles intenciones de Rohan de manipularla.

			—Ni se te ocurra.

			—No estaba pensando hacerlo —aseguró Rohan, esbozando una de aquellas sonrisas tan encantadoras—. Sin embargo, quizá te preguntes dónde está tu señor Hawthorne.

		

	
		
			Capítulo 9

			Grayson

			El juego de seguir al líder, tal como Grayson y sus hermanos lo jugaban de pequeños, había conducido a numerosas contusiones y dos brazos y medio rotos. Pero, cuando Jameson pronunció el desafío —bajo la forma de un placaje al vuelo seguido de la señal requerida—, la única alternativa que había tenido Grayson fue aceptarlo.

			Había seguido a Jameson hasta la cara del acantilado, fuera del campo de visión del resto, completamente consciente de que su hermano estaba tramando algo. Grayson conocía a Jameson, quizá mejor que nadie. Habían nacido con trescientos sesenta y cuatro días de diferencia, un año menos un día. Durante toda su niñez, habían crecido como oponentes, como rivales.

			Jameson era un maestro del paso bomba, un devoto de las emociones fuertes, un amante de los riesgos. Mientras él ponía todo su empeño en convertirse en lo que su abuelo deseaba que fuera —es decir, perfecto—, Jameson se obstinaba en correr riesgos. Y cuanto mayores eran los desafíos de Jameson, más perfecto se había visto obligado a ser Grayson.

			

			Pese a ello, su rivalidad, de algún modo, no era ni la mitad de intensa que su vínculo. Fue esa conexión la que advirtió a Grayson, mucho antes de que llegaran a la cima y de que Jameson se situara al borde mismo del acantilado que acababan de escalar, de que algo no iba bien.

			Y, en lo referente a su familia, Grayson no corría riesgos.

			—Habla.

			—Me encanta que me des órdenes, Gray. Me siento tan apreciado, tan querido. Después de un buen arrumaco, no hay nada como una orden.

			Grayson era completa y absolutamente inmune al sarcasmo de Jameson.

			—¿Jamie? Habla. Dime qué pasa.

			—Sugiero algo mejor: el incienso.

			Jameson lo soltó como si fuera el as que se guardaba en la manga, y así era. Había un conjunto de reglas que Grayson y sus hermanos habían acordado desde niños, tradiciones que ninguno de ellos podía romper sin una penalización significativa. El incienso, un anagrama de «en silencio», era una de ellas. En cuanto Jameson apeló a él, Grayson ya no pudo pronunciar palabra, no hasta que Jameson le cediera el turno, momento en el que ya sería elección de Grayson llegar o no a los puños.

			La pregunta era por qué Jameson consideraba que lo que estaba a punto de decir acabaría en pelea, por qué había visto necesario apelar al incienso para empezar.

			—Tanto si te das cuenta como si no, Lyra Kane es una amenaza —soltó Jameson.

			Esa afirmación no se sostenía por ningún lado. Solo una existencia basada en el control más férreo impidió que Grayson lo dijera en voz alta. En cambio, confió en que su expresión transmitiera lo que estaba pensando: «Ve con cuidado, hermano».

			—Te diría que te mantengas alejado de ella —continuó Jameson—, pero tengo ojos y, por extraño que te parezca, no me apetece morir ahora mismo, así que te diré otra cosa: asegúrate de que valga la pena, Gray. —Jameson lo miró fijamente—. Asegúrate de que no sea otra Eve.

			En cuanto Jameson pronunció aquel nombre, Grayson se desabrochó la chaqueta y se la quitó.

			—Si crees que estoy buscando pelea, estás equivocado —aseguró Jameson.

			«Muchas cosas se encuentran sin buscarlas, Jamie».

			Jameson respondió como si hubiera hablado en voz alta.

			—No he terminado, Gray. Le comentaste a Nash que nuestra abuela está viva. No lo está. ¿Lo entiendes, Grayson? No lo está.

			Grayson, de hecho, no lo entendía, pero acabaría haciéndolo, seguro.

			—Lo digo en serio, Gray. Ni siquiera menciones su nombre.

			Grayson cayó en la cuenta de que su hermano no lo había hecho; Jameson no había pronunciado ni una vez el nombre de Alice Hawthorne.

			—Ni se te ocurra decir una palabra de lo que sea que crees saber —insistió—. Y nada de preguntas.

			«No me preguntes por qué». El mensaje de Jameson era alto y claro. «Nada de malditas preguntas sobre Alice Haw­thorne». Transcurrieron unos segundos.

			—Ya he terminado —anunció Jameson, sosteniéndole la mirada—. Tu turno.

			Según las reglas del incienso, ahora Grayson podía hablar. Y también, según esas mismas reglas, dependía de él decidir si prefería hablar o pelear.

			—Sabes algo.

			

			Grayson constató lo que ya era evidente. 

			—Suelo ser una fuente de conocimiento, pero, con respecto a esto, no sé nada. Ni siquiera tengo curiosidad. Y, al igual que vas a hacer tú, no voy a formular preguntas. No voy a tirar de un solo hilo.

			Grayson observó a su hermano. Jameson había nacido tirando de hilos, buscando pasajes secretos y comportándose imprudentemente. Algo no iba nada bien.

			—¿Es peligroso? —preguntó Grayson.

			—No sé de qué me estás hablando —respondió Jameson con aire aburrido y las manos colgando a los costados—. Y te he cedido el turno, Gray. Tú decides.

			La opción de obligar a Jameson a hablar era muy atractiva, aunque ilusoria. Grayson sospechaba que no obtendría ningún resultado.

			Si había pelea, Grayson saldría victorioso, pero no por mucho, y tampoco serviría de nada.

			—No quiero pelear contigo.

			—Nunca lo haces, pero… —dijo Jameson.

			Según las reglas del incienso, Grayson tenía que elegir lo uno o lo otro.

			—Ella no supone una amenaza. —Grayson ni siquiera pronunció el nombre de Lyra—. Y no es Eve. —«Es diferente». Grayson dejó que la sensación lo embargara, que Jameson viera cómo se adueñaba de él—. Si Lyra está en peligro, necesito saberlo.

			—Te he pasado el turno. —El tono de Jameson lo dejaba claro: no pensaba desdecirse—. Conoces las reglas, Grayson. Si vamos a pelear, el primer golpe es tuyo.
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